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Resumen
La identidad, como manifestación ideológica, siempre se construye a partir de las 

instancias políticas de la comunidad, manifestándose como una expresión de las diferencias 
sociales existentes, pero adecuándose o reaccionando contra ellas. A partir de estas premisas el 
análisis de los enterramientos argáricos en los Altiplanos granadinos teniendo en cuenta tanto 
sus atributos específi cos (características antropológicas y dieta de los inhumados, posición 
y orientación de los cadáveres, forma y dimensiones de los sepulcros, ajuar, etc.) como los 
contextuales (situación espacial y cronológica) nos permite incidir en la caracterización de 
El Argar como una sociedad de clases en la que las diferencias sociales y la imposibilidad de 
ascenso social se agudizaron con el tiempo, en la que determinados objetos se convirtieron 
en símbolos de la posición social (especialmente armas metálicas), y en la que se generó al 
mismo tiempo una segregación espacial entre ciertas clases y una vinculación directa entre 
otras (siervos-señores) ayudando, ambos sistemas al mantenimiento de la élite.

Abstract
Identity, as an ideological manifestation, is always created by political rulers, and it’s 

showed as an expression of real social differences, but adapting or reacting against them. 
From these premises, analysis on Argaric burials in Granada Highlands, taking into account 
their specifi c attributes (anthropological characteristics and diet of the burial, position and 
orientation of the bodies, shape and size of the tombs, grave goods, etc.)  and their contextual 
ones (spatial and chronological situation) allows us to sustain the characterization of Argaric 
culture as a class society in which social differences and impossibility of social mobility 
increased over time, in which certain objects became symbols of social position (especially 
metallic weapons), and in which a spatial segregation among certain classes and a direct 
dependence of certain people (servants) were generated in order to maintain elite privilegies.

Arqueología Espacial, 28
Arqueología de la Población
Teruel (2010): 21-40
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1. Introducción
La identidad siempre se construye a partir de la oposición entre un grupo y otro, 

formentando la identificación entre algunos individuos (Fabietti y Matera, 2000: 173, 
180, 184; Lozada, 2004: 195-196; Malighetti, 2007: 179-180, 197; Cancelado, 2008: 14). 
Se trata de un proceso fomentado desde las instancias políticas existentes (Bourdieu, 
2002: 105-106; Fabietti, 2007a: 167-169; Hastorf, 2007: 98; Comba, 2008: 107, 133, 
146; Barbiera, 2009: 67) y que, por tanto, responde en última instancia a la organización 
social real aunque se fomenten divisiones y enmascaramientos que, por una parte, pueden 
ser desvelados con un análisis real de la posición de los individuos según sus niveles de 
consumo, actividades desarrolladas y acceso a la propiedad, y, por otra parte, afectan 
menos, aun con las diferencias internas, a la clase dominante que, siempre tiende a 
mantener un cierto grado de cohesión  (Paynter y Mcguire, 1991: 10; Smith, 1998: 211-
213; Babic, 2005: 83; Laneri, 2007: 3; Cairo y García, 2007: 1; Zsidi, 2009: 56, 61) que 
impida el colapso del sistema del que se beneficia. 

De hecho el proceso de generación de la identidad supone siempre la minimización 
de las diferencias internas, siempre existentes incluso al interior de las clases dominantes 
(Pinxten, 1997: 39-47; Letizia, 2007: 58-59; Giannuli, 2009: 34-35, 190) aunque 
normalmente lo que se persigue es desviar los descontentos, ocultar la jerarquización 
o naturalizarla (Fabietti y Matera, 2000: 166; Fabbietti, 2007b: 42). En este sentido, 
en primera instancia, el proceso supone la búsqueda de símbolos que identifiquen 
ideológicamente toda la sociedad, y la separen articialmente de las sociedades vecinas, 
símbolos que, en parte, trasciendan las clases y formalicen un impuesto sentido identitario 
más o menos agresivo hacia el exterior; y, en segunda instancia, y de forma similar, se 
buscan símbolos específicos que separen los diferentes niveles sociales entre sí (o se dota 
a los mismos símbolos de características particulares). El proceso se ha señalado ya en 
el mundo argárico a partir de los elementos metálicos, armas (Cámara, 2001) o punzones 
(Montón, 2007).

La organización social real de una comunidad, en cualquier caso, puede estudiarse 
desde diferentes aproximaciones que tengan en cuenta las disimetrías en consumo/acceso 
a diferentes productos/beneficios/actividades (Ste. Croix, 1988; Godelier, 1989; Saitta, 
1994; Lull, 2000).

1. En primer lugar podemos aproximarnos a la caracterización de la organización 
espacial y funcional de la producción, en sentido amplio, incluyendo la dirección de 
la comunidad. En este sentido podemos estudiar si existen datos que informen sobre 
un acceso diferencial a las distintas partes del asentamiento y si éste puede haber sido 
diseñado para facilitar determinados desplazamientos o favorecer el control. Además se 
puede estudiar si existen indicios de que determinados edificios hayan sido construidos 
con un afán de monumentalidad destinado a exhibir el poder (Laffineur, 2007: 117-118, 
120) de los que impulsan su construcción y/o van a residir en ellos, o reposar/viajar si se 
trata de contenedores funerarios, o se van a beneficiar de sus contenidos. Se ha hablado 
así para El Argar de templos-palacios-almacenes en relación con Fuente Álamo (Cuevas 
del Almanzora, Almería) (Arteaga, 2000) y en general de acrópolis cerradas, en algunos 
casos del oeste de Granada con particulares edificios imponentes y fortificados (Molina, 
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1983; Molina y Cámara, 2009). La contextualización también es necesaria en relación con 
el estudio del desarrollo de las actividades artesanales y su reproducción y en este sentido 
no sólo nos importa el acceso a los productos acabados sino al conocimiento necesario 
para producirlos o el control de las personas destinadas a esa producción. En el caso 
argárico esta temática ha sido abordada en relación con la metalurgia y la especialización 
regional a veces implicada (Schubart y Arteaga, 1986; Castro et al., 1998). 

2. En segundo lugar, y en relación con lo anterior, se discute sobre el consumo 
desigual, en la vida, y en la muerte. El consumo en ésta toma forma particularmente 
en los ajuares, ofrendas donadas con toda probabilidad por los parientes del difunto y 
que incluyen alimentos perecederos (consumibles) y los contenedores en que a veces 
se incluían, y elementos personales, de los que algunos por su carácter orgánico pueden 
haber desaparecido, como ropa y complementos (Aamont, 2006: 152, 164; Miari, 2006: 
49; Katz, 2007: 172, 172 n. 22; Fahlander y Oestigaard, 2008: 7), habiéndose destacado 
entre éstos la importancia de determinados objetos que se pueden haber convertido en 
símbolos de posición social y pertenencia a la comunidad (Cámara, 2001) o a una de sus 
secciones (Montón, 2007, 2010; Aranda et al., 2009). Los datos funerarios también pueden 
realizar una importante contribución a las diferencias en consumo durante la vida de los 
difuntos, no sólo por las enfermedades que sufrieron como resultado de la malnutrición 
y que han determinado todos los análisis paleoantropológicos (Buikstra et al., 1992; 
Contreras et al., 1995) sino también gracias a los resultados que sobre el consumo de 
carne están proporcionando los análisis de isótopos de oxígeno especialmente. Además 
el análisis contextual de cada uno de los productos (a menudo tras su cuantificación en la 
medida en que ésta sea posible) va a permitir definir posibles diferencias en la propiedad 
de determinados elementos, bienes exóticos y de prestigio pero también medios de 
producción, como los artefactos de molienda (Risch, 1998) o los animales (Cámara, 
2001; Martínez y Afonso, 2003), por referirnos sólo a dos de los elementos que han sido 
destacados en el análisis de la sociedad argárica. 

3. Finalmente, datos directos sobre el trabajo realizado proceden del estudio de 
los esfuerzos llevados a cabo por los individuos que han sido enterrados y han permitido 
definir no sólo diferencias en los esfuerzos correlacionadas con el nivel social (Jiménez 
y García, 1989-90; Buikstra et al., 1992; Contreras et al., 1995; Aranda et al., 2008), 
determinado previamente a partir de los ajuares, sino también diferencias entre sexos 
(Jiménez et al., 2004) o entre regiones, en parte resultado, en este último caso, de las 
condiciones ecológicas. 

Aunque las diferentes líneas de evidencia obligan a un estudio que las tenga en 
cuenta todas y que atienda a su correlación, o no, nos centraremos, en este estudio, de 
nuevo, sobre el registro funerario argárico, aunque indudablemente relacionaremos la 
posición de las sepulturas en los poblados con los datos disponibles sobre las diferencias 
internas en éstos y los objetos movilizados en las tumbas con su significación global en 
la sociedad argárica a partir de su presencia (y su frecuencia) o ausencia también en los 
contextos domésticos. 
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2. Los datos funerarios y su contextualización
Las diferencias entre las tumbas argáricas pueden verse no sólo entre las fases 

cronológicas, habiéndose sugerido un aumento de la jerarquización con el tiempo (Castro 
et al., 1998; Lull et al., 2009), sino también entre las casas y al interior de ellas (Cámara, 
2001). Algunos problemas, sin embargo, pueden derivar del hecho de que las dataciones 
radiométricas han sugerido en algunos casos sustanciales variaciones cronológicas entre 
los individuos inhumados en la misma sepultura en el Sudeste (Lull, 2000; Lull et al., 
2009), si bien, aun teniendo en cuenta las dificultades para comparar las dataciones, es un 
aspecto que no se aprecia en las dataciones procedentes de Granada.

Otros dos problemas se pueden encontrar cuando estudiamos el contenido de las 
tumbas. El primero tiene que ver con la caracterización real de los elementos de ajuar: 
elementos rituales o posesiones personales (Aamont, 2006: 152, 164; Miari, 2006: 49, 
2006b: 435; Katz, 2007: 172 n. 22; Fahlander y Oestigaard, 2008: 7), expresión de la 
posición del difunto o de la familia (Cultraro, 2007: 87; Hastorf, 2007: 98; Fahlander y 
Oestigaard, 2008: 7-9). El segundo está en relación con la herencia de bienes y riqueza 
o de símbolos sociales de pertenencia al grupo comunal, a un sexo o a una clase (Ucko, 
1969: 270-271; Binford, 1971: 233-234; Brown, 1981: 29; Aamont, 2006: 151, 163; 
Sarauw, 2008). El problema es que no debemos preocuparnos de lo individual sino de lo 
social, no de las apariencias sino de lo real, dado que además las funciones desarrolladas 
suelen estar integradas (Schwartz, 2007: 44) y dependen de la posición en el sistema 
productivo (Lull, 2000). Se trata, por tanto, de la discusión sobre la relación entre la 
identidad ideológica y la posición real de los individuos (o, si se prefiere, de las familias 
a que pertenecen).

Los ajuares más ricos en los enterramientos argáricos, se ha sugerido que incluyen 
joyería en metales preciosos (oro y plata) y armas de grandes dimensiones (espadas, 
alabardas, hachas) en el caso de las tumbas masculinas (Lull, 1983; Molina, 1983; 
Arteaga, 2000; Cámara, 2001; Lull et al., 2009). Además los estudios arqueométricos han 
mostrado diferencias tipológicas entre los objetos cerámicos encontrados en estas tumbas 
y los elementos del mismo material localizados en las tumbas de las capas basales, con 
tipos exclusivamente funerarios en las primeras (Aranda, 2001; Cámara, 2001), aspecto 
conocido en otras áreas (Cultraro, 2007: 87). Se ha podido determinar que en las tumbas 
de las clases altas se incluyeron vasos realizados expresamente para el funeral, poco 
cocidos y por ello vistosos pero poco resistentes (Contreras et al., 1987-88) y es frecuente 
que nos encontremos tumbas monumentales por dimensiones o técnicas constructivas. 

Por otro lado las ofrendas alimentarias presentes en estas tumbas incluyen no sólo 
las porciones mejores sino especies diferentes (bóvidos y équidos) (Molina, 1983), aunque 
en los últimos años exista una tendencia a interpretar estos restos cárnicos en relación con 
banquetes fúnebres (Aranda y Esquivel, 2006, 2007) ni probada por la existencia de restos 
junto a las sepulturas (o en la parte superior de relleno de las fosas en que se incluían) ni 
facilitada por el contexto doméstico en que las tumbas se incluían. En cualquier caso ya 
para la Edad del Bronce el carácter de estas fiestas, desarrollada más en las casas que en 
las tumbas (Gallou y Georgiadis, 2006: 137) debía haberse restringido (Vander Linden, 
2006), y, por tanto, se dearrollaron más como banquetes elitarios que fúnebres (aunque se 
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pueda dar la conmemoración) con celebraciones particulares familiares, hasta el punto 
de que aparecen recipientes para beber asociados especialmente a los enterramientos 
ricos, como las copas, aunque estén presentes sobre todo en los enterramientos (en 
nuestra opinión como proyección de la identidad de esos participantes hacia la otra 
“vida”).

Las clases basales, aun en la homogeneización argárica (Castro et al., 2001), 
reciben ajuares diferentes, que pueden ser considerados una copia reducida de los de las 
clases altas y que incluyen armas de menores dimensiones (puñales), vasos domésticos 
reutilizados en el ritual funerario, raros adornos de cobre y otros instrumentos en hueso, 
cobre o piedra. 

Un aspecto interesante a discutir es el papel que adquieren los puñales como 
símbolo de la pertenencia a la comunidad (Cámara, 2001; Rega, 2002: 247), la prueba 
de una capacidad de mantener el propio nivel social y de ser capaces de participar 
en determinadas actividades (guerra, rapiña, etc.) a favor de la élite (como séquito), 
garantizándose así una hipotética riqueza adicional, por lo que hemos hablado de un 
“medio de producción” para la guerra (Cámara, 2001). En cualquier caso tampoco las 
armas apuntadas no arrojadizas (puñales, espadas) son todas iguales y, como se ha 
podido demostrar para Peñalosa y La Cuesta del Negro (Purullena, Granada) (Cámara, 
2001; Contreras y Cámara, 2002) (Fig. 1), las diferencias, relacionadas con la posición 
social, no se reducen a la longitud de los objetos sino a la configuración general del arma, 
por ejemplo la disposición de los remaches, independientemente de las dimensiones, 
hasta tal punto de que las pequeñas armas asociadas a los niños de la capa alta, como 
la de la tumba 35 de La Cuesta del Negro se asemejan más a las grandes armas de la 
aristocracia que a los puñales de la capa basal. 

En definitiva, para el caso argárico, ya se había llamado la atención sobre la 
importancia de hachas y alabardas, además de las espadas (Castro et al., 1998: 66, 
2001: 203; Lull et al., 2009: 227, 230, 240-241), en la definición del poder, y un buen 
ejemplo lo encontramos en la tumba 109 del Castellón Alto, situada en la acrópolis del 
yacimiento. En este sentido la sustitución a veces de los elementos reales por modelos-
copias no evita el carácter de símbolo de posición social de éstos (Miari, 2006: 49). 

Hasta tal punto el símbolo (puñal) llega a ser importante que, en ciertos casos, 
lo encontramos con mujeres como en la tumba 9 de Peñalosa (Contreras et al., 1995). 
Aunque habíamos señalado (Cámara, 2001) que esta situación podría corresponder a 
la necesidad de afirmar la posición social de la familia en situaciones en las que los 
varones no podían ser inhumados formalmente, la existencia de contextos domésticos 
con tumbas masculinas y femeninas con puñal en La Cuesta del Negro (Torre, 1974) 
o en El Cerro del Alcázar (Baeza, Jaén), obliga a ser más cautos, aun con la seguridad 
de las diferencias temporales entre unas y otras. Menos problemáticos son los casos de 
tumbas múltiples en los que se atribuyen armas a mujeres y hombres (Aranda et al., 
2008: 230-232, 239-245), dado que nada excluye que un hombre no pudiera contar con 
varias armas y, de hecho, ello tiene lugar en la tumba 109 de El Castellón Alto (Molina 
y Cámara, 2009) con puñal y alabarda.   
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De la misma forma que el análisis morfométrico de los puñales ha demostrado en 
los casos de La Cuesta del Negro y Peñalosa una fuerte correlación entre las dimensiones 
y la estructura del arma y el nivel social, el estudio de los punzones de las tumbas de 
La Cuesta del Negro también muestra tal correlación (Fig. 2), negando las propuestas 
(Montón, 2007, 2010; Aranda et al., 2009) de homogeneización mayor entre el sector 
femenino de la sociedad y, mostrando, como era evidente por los adornos, que la división 
social en clases no sólo afectaba a toda la sociedad sino que era exhibida (para su 
reproducción) por la movilización de riqueza en los funerales de prácticamente todos sus 
miembros, especialmente los de las clases altas en las que los ajuares ricos acompañan 
también a los niños (Molina, 1983; Lull et al., 2004, 2009).

Fig. 1. Análisis morfométrico de los puñales de la Cuesta del Negro (Purullena, Granada). Resultados del análisis de 
Componentes Principales. Gráfico de la 1ª y 2ª Componentes 
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La posición de la mujer, dependiendo de la clase social, es buena sólo en relación 
con las otras mujeres, y no respecto a los hombres, como parecen mostrar los primeros 
resultados de los análisis isotópicos de la Cuesta del Negro  sobre el consumo de carne, 
y el hecho de que no acceden a determinados elementos, como las armas, sino de forma 
excepcional. Aun cuando esto demuestra una subordinación general femenina (Castro et 
al., 1998:66, 2001:203) plantear una igualdad interclasista entre las mujeres, y aceptar la 
realidad práctica de una construcción identitaria ideológica, como la del género (Montón, 
2007, 2010), supondría minusvalorar el hecho de las profundas diferencias en la relación 
entre trabajo y beneficios enlas sociedades argáricas.

La ideología de emulación que justifica y reproduce las diferencias sociales en el 
mundo argárico encuentra sus primeros límites en la imposibilidad de las familias de clase 

Fig. 2. Análisis morfométrico de los punzones localizados en las sepulturas de la Cuesta del Negro (Purullena, Granada). 
Resultados del análisis de Componentes Principales. Gráfico de la 1ª y 2ª Componentes
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baja de amortizar recursos en las tumbas infantiles, con lo que la justificación de la herencia, 
a menudo referida para los enterramientos infantiles con rico ajuar como el famoso niño 
(sepultura 8) del Cerro de la Encina  con brazalete de oro (Molina, 1983), sólo afecta a las 
clases altas sin que el resto de la población movilice una cantidad relevante de riqueza en 
las tumbas infantiles (Lull et al., 2004, 2009; Colomer, 2005). Se intentaba así evitar lo 
que hemos denominado empobrecimiento progresivo en la participación de la Ideología 
de emulación, que afecta a todas las sociedades de la Edad del Bronce del Mediterráneo 
(Babic, 2005; Cultraro, 2007). En cualquier caso, sin embargo, carece de relevancia que el 
ajuar mostrase más la posición de la familia que la  real del niño muerto dado que en todas 
las sociedades la deposición de objetos lo que muestra, salvo los enmascaramientos, son las 
relaciones entre los vivos  que se quieren hacer perdurar más allá de la muerte.  

Mientras algunos individuos no fueron acompañados por ningún ajuar, tenemos que 
indicar además que muchos otros ni siquiera merecieron enterramiento alguno, de hecho 
el Argar comparte con otras muchas culturas prehistóricas la escasez de enterramientos 
respecto a la población estimada en función de las dimensiones de los poblados, las casas 
que éstos incluían y su duración estimada (Conti et al., 2006: 456-457; Laneri, 2007: 9; 
Robb, 2007: 287).

De hecho, para completar la imagen de las diferencias sociales en El Argar, debemos 
referir una evidente relación entre los esfuerzos realizados en vida y las enfermedades sufridas 
ha sido mostrada por los análisis paleoantropológicos (Jiménez y García, 1989-90; Contreras 
et al., 1995; Aranda et al., 2008). Además los primeros análisis isotópicos realizados sobre 
cadáveres de La Cuesta del Negro, entre otros yacimientos, aun no mostrando tendencias 
absolutas, sugieren que el consumo de carne fue mayor en las clases altas, en los hombres, 
en las fases recientes y en ciertas áreas del yacimiento, con un particular déficit proteínico 
en el área B, donde las tumbas de alto nivel social están ausentes. 

3. La segregación espacial en los poblados argáricos. Realidades y límites
Un aspecto fundamental a tratar en esta discusión es el de la distribución de las tumbas 

de diferente nivel de riqueza (e indicios de actividad) en los poblados. Las tumbas más ricas 
suelen concentrarse en las partes altas, como se ha sugerido en Fuente Álamo (Schubart 
et al., 2000) pero otras sepulturas ricas se distribuyen por cada uno de los barrios como se 
puede apreciar en la Cuesta del Negro (Cámara, 1998) en el Castellón Alto. Además, junto 
a éstas, en las mismas viviendas aparecen sepulturas sin ajuar y correspondientes a personas 
que han realizado esfuerzos considerables, como se aprecia en la Cuesta del Negro (Molina, 
1983), Peñalosa y La Bastida (Totana, Murcia) (Cámara, 2001), e incluso en yacimientos 
donde esto se ha puesto en duda como El Cerro de la Encina (Aranda y Molina, 2006) y 
Fuente Álamo (Arteaga, 2000). 

En este sentido en el Cerro de la Encina se ha planteado que las diferencias entre los 
enterramientos se dan sólo entre las diferentes áreas sugiriendo una fuerte separación entre 
las élites y el resto de la población (Molina, 1983:104; Aranda y Molina, 2005: 172-177). 
Al interior de cada área, sin embargo, también apreciamos diferencias, por ejemplo entre el 
extremo occidental del área B, con tumbas con rico ajuar en las que en prácticamente todos 
los casos está presente la plata, y el oro en la tumba 9, y el área central de la misma zona con 
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tumbas pobres (Aranda y Molina, 2005:172-177). Además si separamos las tumbas hasta 
ahora excavadas en agrupaciones, y aun teniendo en cuenta la erosión y el presunto expolio 
antiguo, podemos leer diferencias al interior de las mismas casas por ejemplo al oeste entre 
la tumba 9 y la 13, en la zona inmediata entre la tumba 21 y la 20 y especialmente la 19, 
erosionada en cualquier caso, y menos claramente en el extremo oriental de la zona oeste 
del sector B entre la tumba 18 y las tumbas 11 y 12 que, en cualquier caso, presentan ajuares 
ricos.

En la Cuesta del Negro (Cámara, 1998) es una unidad de habitación de la zona A, 
que hemos denominado como IIIa, la que muestra con mayor claridad las características 
referidas de convivencia entre tumbas de diferente nivel social, pues junto a las tumbas 8 y 
9 de ajuar relativamente importante, se sitúan otras como la 7, la 10, la 11 y la 12 sin apenas 
ajuar, debiéndose destacar además en el caso de la tumba 8 la presencia en ella de hasta 5 
recipientes realizados sólo para ser utilizados como ajuar (Contreras et al., 1987-88), junto 
a elementos de adorno en cobre y un puñal del tipo I.3. 

En la zona B ninguno de los enterramientos localizados en el área excavada presenta 
un ajuar importante, aunque tampoco ninguno carece de ajuar, lo que en nuestra clasificación 
los situaría en la capa basal de campesinos/guerreros de la que depende la perduración del 
sistema (Cámara, 1998), siendo bastante interesante que los análisis isotópicos indiquen un 
bajo consumo de carne.

En las zonas D y E es donde mejor se aprecian las diferencias entre las tumbas 31 
y 35, respectivamente, y las demás (Cámara, 1998, 2001), y si bien en el caso de la zona E 
se podría argumentar que ello se debe a que se trata siempre de enterramientos infantiles 
habría que recordar que también la tumba 35 pertenece a un infante y cuenta con un ajuar 
excepcional (Torre, 1974) que incluye cuenco de perfil simple, cuenco de boca entrante, 
botellita, peana y arranque de vástago de copa, puñalito de cobre, como hemos dicho similar 
por su configuración a los de grandes dimensiones, brazalete de cobre, dos aretes de plata 
y un brazalete de plata, habiéndose realizado todos los recipientes expresamente para su 
colocación en la tumba (Contreras et al., 1987-88). En el caso de la tumba 31 en la zona D 
la relación es más clara pues si bien corresponde a una pareja con un ajuar importantísimo 
que consta de vaso carenado, botella, peana y arranque de pie de copa, copa, puñal de 
cobre de 288 mm y de cuatro remaches, seis anillos de plata, un brazalete de plata, un 
arete de oro, una cuenta de collar de hueso, una placa de arquero, una cuenta circular de 
piedra, un fragmento de colgante de concha y quince cuentas de collar de dentalium fósil 
(Torre, 1974), otra de las sepulturas inmediatas correspondientes a una pareja (sepultura 29) 
mostraba un ajuar limitado a un vaso carenado, un fragmento indeterminado de cobre, un 
puñal y un alfiler del mismo metal y la infantil número 30 apenas constaba de elementos en 
sílex (Cámara, 1998, 2001). En cualquier caso el ajuar de la sepultura 29 se asemeja más al 
de individuos de la capa basal que al de verdaderos dependientes como los referidos para 
la zona A y puede ser interesante que no sólo su puñal es el único de las tumbas a priori no 
consideradas de nivel 1 (sin adornos de metales preciosos) que se aproxima a éstas, sino 
también que según los resultados isotópicos el consumo de carne en todas las tumbas de 
la zona, incluyendo uno de los individuos de la 29 y el inhumado en la 30, es importante. 



Cámara Serrano, J.A.; Molina González, F. / Arqueología Espacial, 28 (2010): 21-4030

En el Castellón Alto (Fig. 3) el principal problema es que, junto a las tumbas de primer 
(1) o segundo nivel (2) aparecen en las mismas viviendas tumbas correspondientes al nivel 
basal (3) o a los niveles sin apenas ajuar (4) o sin ningún elemento acompañando los difuntos 
(5), en este último caso en su mayoría niños. Dos casas de la terraza intermedia (18 y 20) y 
dos de la ladera este (26 y 29) pueden ilustrar bien esta situación, mientras que más acorde a 
nuestra teoría es la articulación de niveles en las casas 28 (ladera este) y 24 (terraza inferior), 
en ambos casos con tumbas de las que se han considerado de primer nivel social (38 y 121 
respectivamente) por la presencia no sólo de adornos sino también de hachas. Naturalmente, 
diferencias cronológicas podrían explicar algunos de estos problemas aunque las dataciones 
disponibles  (Fig. 4) para las tumbas 101 (nivel 2) y 91 (nivel 4) en la casa 20, no muestran esas 
diferencias, situándose las de los tres individuos implicados entre el 1880 y 1660 cal 1 σ A.C.  
En cualquier caso podemos interpretar estas articulaciones más complejas como expresiones 
de familias en ascenso, por su capacidad de acumulación, de participación con la élite, como 
séquito, en las expediciones de rapiña, etc., que empiezan a movilizar objetos de alto valor 
en las ceremonias fúnebres a medida que su posición se lo permite, y que esta posición se 
consolida y se justifica también por la capacidad de vincular también ellos dependientes más 
allá de la muerte.

De hecho la existencia de verdaderos siervos inhumados en las mismas viviendas que 
los señores a los que sirven (Cámara, 1998, 2001), afectaría así no sólo a la élite aristocrática 
sino, en menor medida, también a la capa basal que,  a través de ellos (de su trabajo servil) 

Fig. 3. Planimetría del Castellón Alto (Galera, Granada) con los niveles de riqueza de las sepulturas localizadas



Relaciones de clase e identidad en El argar. Evolución social y segregación espacial... 31

podría, por un lado obtener más recursos para la movilización de recursos (también en los 
funerales) exigida por la ideología de emulación, alejando la amenaza del empobrecimiento 
por deudas, sino también gozar del tiempo necesario (al disponer de mano de obra sustitoria) 
para participar en las actividades lúdico-bélicas-rapinatorias en las que la élite consolidaba su 
poder, la dependencia de estos clientes y la obtención de más mano de obra servil. 

Hemos de tener en cuenta, sin embargo, que otros autores han interpretado las 
diferencias de riqueza entre los inhumados en las mismas viviendas como resultado del hecho 
de que la familia aun encargándose todavía del enterramiento no se ocupaba de la deposición 
de un ajuar uniforme, existiendo importantes diferencias al interior de una familia extensa 
matrilocal y matrilineal (Lull, 2000: 587-588). Sin embargo tal interpretación no explicaría 
por qué algunos habían trabajado más y, por otra parte, presupone que la “familia” en sentido 

Fig. 4. Dataciones disponibles para las tumbas del Castellón Alto (Galera, Granada)
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extenso tiene siempre una verdadera relación parental y no incluye también los “domésticos”. 
En cualquier caso, si se demostrara por estudios de ADN las relaciones consanguíneas, ello 
significaría que la explotación supera incluso las barreras de las instituciones parentales más 
estrechas. 

La lectura sobre la jerarquización social en los poblados argáricos a partir de las 
sepulturas, y concretamente sobre la dependencia, puede completarse volviendo ahora 
a la distribución de las tumbas de diferente entidad en el Castellón Alto. Los datos de los 
enterramientos, aun apoyando la existencia de una élite en la acrópolis, sugieren también 
una distribución de la nobleza (al menos de segundo orden) por todo el poblado y, en este 
sentido destaca la presencia de la tumba 121 en la terraza inferior y de la tumba 38 en la ladera 
este, eso sin considerar los individuos de nivel 2, interpretados en relación con su separación 
progresiva (más que su ascenso) de la capa basal en el contexto de consolidación de las élites 
sobre dominados cada vez en peor situación (además de otros ejemplos correspondientes a 
las mujeres de la capa social más alta). Junto con la tumba 38 otras sepulturas de segundo 
nivel social en la casa 28 indican que la posición de las élites en un determinado lugar no 
era coyuntural, aunque quizás sea la articulación de la tumba 103 (doble) y la 101 (juvenil 
femenino), ambas con rico ajuar de adornos y en el primer caso puñal (Figs. 5 y 6), en una 
casa de especial concentración de tumbas (casa 20), la que puede ilustrar la permanencia de 
una posición social destacada y adquirida. 

Fig. 5. Ajuar de la sepultura 103 del Castellón Alto (Galera, Granada). Fotografía: José David García González
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Especialmente el Castellón Alto por la extensión excavada, permite apreciar 
otras particularidades en la distribución de las tumbas de distinto nivel social, en este 
caso diferencias entre las casas y no al interior de ellas, de las que nos interesa destacar 
la concentración de tumbas de bajo nivel social junto a la acrópolis, sugiriendo que la 
cercanía espacial (en cuanto a residencia) a las élites principales, representadas en este 
caso por la sepultura 109 (y otras expoliadas), era un obstáculo para el mantenimiento de 
la posición social, dado que los favores recibidos de la nobleza debían ser pagados con 
creces. 

En cualquier caso la disposición de las casas de la nobleza secundaria en el 
resto de las zonas del poblado (según la disposición de las tumbas) sugiere además una 
planificación destinada al control de la población, con la ubicación en los extremos 
en el núcleo central del asentamientoy siempre en los accesos entre las terrazas, o sea 
en las terrazas artificiales más bajas de la terraza natural (terrazas superior, media y, 
posiblemente inferior), y en el centro en la ladera este, la zona de mejor visibilidad hacia 
el resto del poblado.

En este sentido, dado que las tumbas con armas se concentran prácticamente todas 
en esas mismas casas donde encontramos tumbas con adornos en metales preciosos (20, 
23, 24, 26, 27 y 28 y en la acrópolis en la casa 5), incluso en sepulturas sin adornos, 
podemos avanzar dos hipótesis, no excluyentes, en relación con la organización social 

Fig. 6. Ajuar de la sepultura 101 del Castellón Alto (Galera, Granada). Fotografía: José David García González
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en el yacimiento del Castellón Alto, o bien determinadas familias, con el tiempo, 
consiguieron subir de posición social, aun cuando este proceso debió tener lugar en apenas 
150 años según la concentración de las dataciones, o bien, en el caso de este yacimiento, 
la separación entre dos capas sociales, divididas incluso dentro de los mismos barrios, 
se había consolidado hasta el punto de que la capa de campesinos-guerreros capaces de 
portar armas y la nobleza secundaria se habían homogeneizado, aun cuando se pudiera 
pensar que incluso aquí, en un poblado de pequeñas dimensiones, la verdadera élite se 
situaba en la acrópolis, donde aun con la escasez de datos, por el expolio sistemático, 
hemos resaltado la tumba 109.

De la misma manera que en los poblados existen esos “delegados” de control por 
barrios y una separación esencial entre la acrópolis y el resto, las capas más altas de la clase 
nobiliar residirían en los poblados centrales, como El Cerro de la Encina, e impulsarían la 
dispersión de la nobleza secundaria en poblados de segundo orden, para los que habíamos 
referido también su carácter de verdaderas colonias (Cámara, 2001). Así se aseguraría el 
control de todo el territorio, ejerciendo de forma directa el control sobre los dependientes 
de diferente nivel, aun siendo necesario para evitar fisiones, la vinculación ideológica (y 
de sangre) entre las diferentes secciones de la nobleza y su separación respecto al resto de 
la población creando, desde el poder como siempre, una identidad que se convierte en el 
modelo (y espejo deformante) por el que por contraposición se define la identidad (desde 
arriba) de los otros grupos. En este proceso la movilización de riqueza en las tumbas, 
dentro de un marco ideológico de emulación que conduce a intentar mostrar elementos 
iguales o similares a los de la élite, se convierte en un mecanismo esencial.

4. Conclusiones
El nivel de jerarquización alcanzado queda expresado en los ajuares, en el aumento 

de la esperanza de vida (y el menor trabajo desarrollado) de las clases dominantes, y en la 
extensión, al menos desde el 1800 cal A.C. de los ajuares a los niños y a las niñas de la élite 
(Castro et al., 1993-94:85-87, 101). Estas élites fundamentaron su poder en su capacidad 
de acumulación, tal vez desde momentos bastante antiguos (Afonso y Cámara, 2006), y lo 
consolidaron a partir de la institucionalización de mecanismos tributarios, la vinculación 
de fuerza de trabajo en forma de clientes (algunos integrados como miembros de la élites) 
y siervos, y la constitución de un sistema ideológico basado en el papel guerrero y en la 
definición constante de la posición social por la exhibición de riqueza, particularmente en 
las tumbas. 

En este contexto hemos referido una triple servidumbre en El Argar, la primera 
sufrida por esas últimas personas que trabajan a favor de la élite, incluso ideológicamente 
más allá de la muerte, la segunda sufrida por toda la población en la medida en que la élite 
controla los mecanismos del poder y por ello se garantiza la afluencia de determinados 
recursos en forma de tributo y, la última, más enmascarada, asumida (por las contrapartidas 
que implica) por los hombres en armas que ayudan a la élite en el mantenimiento del orden 
por la amenaza de la agresión (externa e interna) aunque ésta no se materialice a menudo. 
En este sentido, entre las propuestas de clasificación de la sociedad argárica entre la jefatura 
(Gilman, 2001) y el estado (Lull y Risch, 1995), optamos naturalmente por esta última. 
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